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	Introducción


	Uno de los eventos centrales programados para la Feria Internacional del Libro de Bogotá de 2013 fue la conversación de Óscar Collazos con el escritor Jean-Marie Gustave Le Clézio, ganador del Premio Nobel de Literatura en 2008. En la entrevista, el autor de El atestado aseguró que mientras prestó servicio militar en México, a finales de los años sesenta, tuvo la oportunidad de conocer la narrativa latinoamericana y de descubrir la poética continental —para sorpresa de los asistentes— a través del nadaísmo y las expresiones neovanguardistas de la época.1 El asombro del público con respecto a las afirmaciones de Le Clézio refleja el desconocimiento que aún se conserva sobre el principal movimiento de vanguardia del país. No en vano, desde que los nadaístas atizaron la juventud y la sensibilidad de la sociedad colombiana, fueron artistas y lectores extranjeros los que de forma crítica recibieron su producción poética y literaria. En este sentido, los estudios literarios colombianos evidencian un profundo rezago al momento de abordar la historia de la literatura por fuera de la apreciación estética. Lo anterior no quiere decir que se ignore por completo al nadaísmo o a sus integrantes, como se puede observar en el reciente número monográfico de Aleph dedicado a Eduardo Escobar, la permanente alusión a la correspondencia de Gonzalo Arango y la entrevista realizada a Jaime Jaramillo Escobar, que incluso mereció el Premio Nacional de Periodismo Simón Bolívar en 2013.2 En el ámbito universitario también se han adelantado investigaciones que pese a los avances, carecen de análisis histórico y no refutan las generalizaciones establecidas por la crítica oficial, en especial al desmesurado papel adjudicado a Gonzalo Arango.3


	De acuerdo con Samuel Jaramillo, el nadaísmo fue la expresión artística más influyente de la segunda mitad del siglo XX en Colombia, ya que los poetas que surgieron a partir de la década de los setenta tomaron una posición (favorable o adversa) con respecto al ejercicio de creación poética del movimiento.4 No obstante, la interpretación de Juan Gustavo Cobo Borda se ha convertido en una lectura oficial —aceptada sin refutación alguna por los estudiosos que someramente se han acercado a la incursión nadaísta—, acotando las diversas posturas de Gonzalo Arango como la interpretación unívoca del colectivo.5 De igual forma, se ha sostenido que el nadaísmo solo es comprensible en el contexto conservador antioqueño y sus integrantes descritos como representantes de una expresión provincial de jóvenes ignorantes, una generación escindida por los estragos de La Violencia bipartidista.6 Sin embargo, cuando se analiza su surgimiento es evidente la injerencia del grupo caleño en la formación del movimiento, particularmente por la edición del suplemento Esquirla desde 1959, y cómo en el transcurso de la década el nadaísmo actuó como un interlocutor con las expresiones estéticas de Barranquilla y Pereira. Aspecto fundamental ya que a través de estas ciudades circularon los postulados de la neovanguardia que conectaron al país con las innovaciones artísticas de la época.7


	La parquedad de estas lecturas no se limita al terreno de la crítica literaria, también es recurrente en estudios adelantados desde otras perspectivas disciplinares: en el tercer volumen de la Historia de Cali (2012), el nadaísmo es expuesto como parte del “paisaje” cultural pero no como partícipe del proceso de modernización artística y literaria de la ciudad.8 Por su parte, pese a proporcionar un sugestivo balance sobre la tradición hispanista que denota el predominio del pensamiento conservador de los años cincuenta, Álvaro Tirado Mejía no contextualiza el panorama literario colombiano en los años sesenta, ni mucho menos sitúa al movimiento nadaísta como una expresión de la poética latinoamericana.9 Aunque la compresión del nadaísmo es fundamental para entender el transcurrir de la literatura colombiana durante la segunda mitad del siglo XX, aún no ha merecido un análisis académico debido a su acentuada postura antiintelectual y predilección por lo extraliterario. Por consiguiente, en este libro reevalúo el surgimiento del movimiento en 1958 hasta su desintegración con el último número de Nadaísmo 70 en 1971, pues si bien tres años después culminaron las publicaciones e incluso, luego de la muerte de Gonzalo Arango, se redactaron manifiestos contra el régimen de Anastasio Somoza en Nicaragua, ya no quedaba ningún vestigio de su irrupción transgresora. Otorgarle el rótulo de neovanguardia a un grupo de poetas que fueron marginados tanto a nivel artístico como social, de antemano, ofrece un profundo cuestionamiento a la configuración intelectual colombiana. Se trata, en definitiva, de un aporte a la reflexión histórica de la intelectualidad nacional en permanente relación con la poesía y la narrativa neovanguardista en América Latina.


	Las investigaciones sobre literatura y poesía en la década de los sesenta se han enfocado predominantemente en los escritores ligados al círculo cultural cubano, lo cual ha opacado las demás expresiones alternativas que no acotaron su creación artística al ámbito ideológico. Desde 1966 el crítico rumano Stefan Baciu aglomeró al techo de la ballena de Venezuela, el tzantzismo de Ecuador, los mufados de Argentina, la generación traicionada de Nicaragua, a El corno emplumado de México y al nadaísmo en torno a la Latin American’s beat generation para expresar una aparente identidad continental.10 Si bien la literatura beat permeó la sensibilidad de dichos grupos, esta temprana clasificación los presentó de forma inadecuada como epifenómenos del caso norteamericano. En cambio, en este libro abordo la heterogeneidad de los movimientos latinoamericanos con el concepto neovanguardia, que brinda gran flexibilidad en la comprensión de la estética adoptada por las posturas independientes. No obstante, es necesario señalar que la definición de neovanguardia permanece sin mayor análisis teórico y, por lo general, solo ha pretendido diferenciar el vanguardismo histórico de las experimentaciones artísticas de mediados del siglo XX.11


	El concepto de vanguardia resulta problemático cuando se trata de abordar teóricamente las manifestaciones artísticas de los años sesenta. El contexto socio-político de la época reprodujo el agobiante debate entre una vanguardia “auténtica” y otra “falsa”, que en lugar de trascender el carácter autónomo del arte burgués estuvo supeditado a la praxis revolucionaria con respecto a las luchas antiimperialistas libradas a nivel mundial. Los estudios más reconocidos sobre la vanguardia se han realizado bajo la óptica marxista, por lo cual solo se reconocen al dadaísmo, al surrealismo y al constructivismo ruso como los verdaderos movimientos estéticos que procuraron integrar el arte con la vida. Edoardo Sanguineti identificó que la protesta de los grupos de los años veinte y treinta transgredió las condiciones sociales de su época.12 Respecto a lo anterior, el principal teórico de la vanguardia, Peter Bürger, ha aseverado que el vanguardismo histórico fracasó en su intento por superar al arte autónomo, catalogando como falsas las aspiraciones revolucionarias de un arte desvinculado de la vida, como lo pretendieron las neovanguardias de mediados del siglo XX.13 Aunque ambos aceptan la neutralización como el principal riesgo al que se exponen las manifestaciones vanguardistas frente a la sociedad burguesa, para el primero es producto de las exigencias del mercado cultural, mientras que para el último esto ocurre con la anulación de la crítica ideológica de las obras.14 Por tal motivo, Bürger identifica la falsedad de las neovanguardias en su propósito de ridiculizar la moralidad burguesa, ya que simplemente se encargaron de sacralizar la transgresión.15


	Por su parte, Hal Foster aclara que estas nuevas manifestaciones estéticas no intentaron repetir la vanguardia histórica, sino que retornaron a esta para explorar otras oportunidades en el campo artístico.16 Mientras Bürger considera que la neovanguardia se queda en la burla de valores por medio del escándalo y de lo efímero, Foster sugiere que durante la década de los sesenta hubo un intento coherente por superar la autonomía del arte a través del compromiso de la obra con la revolución del Tercer Mundo. Para Foster, el neovanguardismo no canceló ni canonizó el proyecto transgresor; los grupos artísticos de mediados del siglo XX fueron los primeros en comprender realmente la vanguardia histórica.17 El debate en torno a la neovanguardia no solo reflejó el cambio en la sensibilidad de una época, sino que fue el escenario en el que la nueva izquierda desplazó a la ortodoxia marxista del estudio de la producción de bienes culturales.18


	En contraposición a la lectura económica que ha explicado los cambios de mediados del siglo XX a raíz de la “era dorada”, Arthur Marwick ha señalado la necesidad de comprender desde la historia social la existencia de unos long sixties (1958-1974) para analizar las verdaderas transformaciones acaecidas en la vida cotidiana. Según Marwick, la revolución cultural fue la consecuencia de un conjunto de ideas que inquietó a la sociedad en los años cincuenta, pero que solo se tornaron en prácticas generalizadas en la década siguiente.19 Para el caso latinoamericano, Claudia Gilman ha abordado los años sesenta como época, en un periodo que abarca desde el triunfo de la Revolución cubana en 1959 hasta el derrocamiento del gobierno socialista de Salvador Allende en 1973, para resaltar un momento específico de la historia intelectual en que el pensamiento de izquierda lideró las reflexiones sobre el devenir de la sociedad.20 En Colombia, la época de los sesenta estuvo marcada por la instauración del Frente Nacional (1958-1974), un pacto urdido por dirigentes de los partidos conservador y liberal durante la inestabilidad política y económica de los últimos años de la dictadura de Gustavo Rojas Pinilla. Esta coalición bipartidista permitió la restauración del orden democrático con miras a la modernización del Estado y al fomento del desarrollo capitalista; no obstante, se trató de una endeble democracia que excluyó la participación política de posturas disidentes y de los sectores subalternos.21 En el terreno cultural, los académicos y escritores del país aún no se habían distanciado de la clase dirigente y apenas durante la segunda mitad de los años cincuenta se presentó una relativa apertura a las tendencias filosóficas y literarias contemporáneas, preconizada esencialmente por la revista Mito.22


	Con esta investigación develo la configuración del contexto intelectual de los años sesenta a partir de la propuesta de renovación nadaísta, pero sobre todo, demuestro que entonces el ámbito literario no se había establecido como campo, es decir, que entre los diversos niveles de producción de bienes culturales no existía una verdadera autonomía con respecto al Estado.23 Como lo ha sugerido Miguel Ángel Urrego, la apertura del campo intelectual en Colombia se presentó de forma progresiva con la ruptura de los intelectuales con los partidos políticos tradicionales en la década de los sesenta. Urrego ha enfatizado que este distanciamiento con respecto a la esfera de poder se produjo a partir del pulular de periódicos y editoriales disidentes, estableciendo como punto decisivo la consecución de una autonomía en torno al movimiento estudiantil de 1971.24 Esta posición cobra validez debido a que en trabajos recientes se ha dado por sentado la existencia de un campo cultural (literario, artístico, etc.), mas no argumentan cómo ni cuándo se estableció. Paula Andrea Marín se enfoca en las revistas Mito y Letras nacionales para explicar una apertura en la apropiación literaria, pero no logra proporcionar una explicación satisfactoria sobre la profesionalización de la crítica en ambas publicaciones.25 Asimismo, en su estudio sobre la modernización cultural de Cali a mediados del siglo XX, Liliana Arias sostiene que la fundación de instituciones educativas y la creación de programas de difusión artística coadyuvaron a la “democratización” de la cultura.26 No obstante, demuestra a su vez que ese dinamismo cultural vallecaucano fue delineado por la élite local que a través de un círculo restringido administró instancias como la Secretaría de Educación Departamental, el Festival Nacional de Arte, el Instituto Popular de Cultura y el Museo La Tertulia, conservando una lógica de distinción social.27


	Como lo sugiere Randal Johnson, investigador de la modernización literaria brasileña, la reflexión metodológica a partir de los campos es fundamental para develar la construcción del valor estético y la legitimidad artística de una época. Además, permite descubrir el papel social de la literatura y desentrañar en qué momento las manifestaciones narrativas y poéticas son transgresoras o simplemente contribuyen a prolongar los mecanismos de dominación. Para Johnson, la configuración de un campo implica trazar las conexiones con las instituciones y el ámbito de poder, por lo que es indispensable establecer frentes de investigación que abarquen la historia del libro, la perpetuación de los cánones en las universidades, las filiaciones de los intelectuales —ya sea al Estado o a la disidencia— y el público lector.28 En definitiva, el campo es el que confiere sentido al producto cultural, ya que los agentes sustentan las necesidades sociales de las obras e intermedian en la capacidad de apropiación del público.29 No obstante, diversos críticos han asegurado que este modelo solo representa una posibilidad —exclusiva a sociedades con una vasta trayectoria intelectual— con la que cuenta la sociología histórica de la literatura, pues consideran que el ejercicio literario no puede ser reducido a una especie de “campo de batalla” por el control de espacios de legitimación.30


	En el ámbito de los estudios sociohistóricos latinoamericanos, Carlos Altamirano y Beatriz Sarlo han examinado las posibilidades de investigar las expresiones literarias a partir de los postulados de Pierre Bourdieu. Según los sociólogos argentinos, el campo solo se establece cuando los agentes y el medio cultural mantienen una diferenciación acentuada respecto a las clases dirigentes. Sin embargo, la teoría se torna más problemática cuando presupone consideraciones propias de sociedades desarrolladas: democracia liberal, mercado cultural estable, profesionalización del escritor y secularización de la vida cotidiana. Debido a la inviabilidad de circunscribir estos procesos a la realidad latinoamericana, Altamirano y Sarlo replantearon la constitución del campo sin restarle su capacidad analítica, por lo que enfocaron las perspectivas críticas en la estabilidad de las instancias de consagración, los intereses perseguidos por los intelectuales y las relaciones de fuerza.31 En lo que respecta a América Latina, la sociología de la literatura ha sido la perspectiva que con mayor empeño ha reflexionado sobre la relación de los escritores con el medio social en que inscriben sus criterios: Beatriz Sarlo ha renovado las investigaciones sobre el criollismo de vanguardia bonaerense de los años veinte y treinta, Claudia Gilman ha expuesto los mecanismos de legitimación trasnacional propiciados por el boom de la narrativa latinoamericana, mientras que Carmen Virginia Carrillo ha profundizado en los diversos ámbitos de la intelectualidad venezolana para configurar el complejo ambiente cultural de los sesenta.32


	La reflexión metodológica a partir del campo cultural permite dilucidar cómo estaba estructurado el ámbito literario colombiano en la época de los sesenta, pero es al develar la red de sociabilidad alternativa como se logra apreciar la incidencia del movimiento nadaísta en América Latina. El concepto de sociabilidad ha acaparado gran relevancia en la historiografía política, a raíz de las investigaciones del historiador francés Maurice Agulhon, quien se enfocó en las formas de asociación de carácter político y cultural, pero con cierto grado de institucionalización.33 La sociabilidad permite profundizar en el estudio social de los vínculos entre los escritores, poetas, artistas, editores y los mediadores culturales. En la historia intelectual se han privilegiado las revistas y los proyectos editoriales como espacios de sociabilidad, ya que estas redes y flujos están definidos por una confraternidad de aspiraciones “colectivas”, en la que lo político es un factor de integración pero que no necesariamente determina su nexo.34 En este libro la red de sociabilidad alternativa permite identificar una sensibilidad común entre escritores y poetas que trascendieron las pugnas culturales de la Guerra Fría, pues a pesar de que entre los diversos grupos latinoamericanos se contraponían posiciones ideológicas, compartieron la forma de afrontar la libertad en la creación artística. En este punto es necesario resaltar que los nadaístas integraron una red de comunicación poética y literaria en torno a publicaciones como El corno emplumado, de México, y Eco contemporáneo, de Buenos Aires, sin embargo, ellos no fueron su eje ni sus articuladores. De igual forma, la correspondencia ocupa un espacio fundamental pues implica saber entre quiénes y con qué fines se mantenía una nutrida comunicación epistolar.35


	La historia intelectual ha rescatado la correspondencia como parte esencial en la formación de redes intelectuales debido a su trascendencia para develar los vínculos entre diversos académicos, escritores y poetas.36 Este es un intento por redescubrir al nadaísmo desde la investigación histórica, por lo que he recurrido a las cartas de sus integrantes dispersas en varias colecciones documentales. La comunicación privada permite inscribir al movimiento en un contexto de producción literario latinoamericano, pues este intercambio epistolar con escritores extranjeros se convirtió en un espacio de debate sobre la concepción del arte en el continente. La revisión sistemática de dicha correspondencia no solo proporciona nuevos elementos para comprender la injerencia y el posicionamiento del nadaísmo en el escenario cultural colombiano, sino que también amplía la perspectiva de los estudios literarios sobre la década de los sesenta.     Aunque es innegable que el principal sustrato factual de esta investigación es la información que reposa en el Archivo Nadaísta de la Biblioteca Pública Piloto de Medellín, también he explorado los archivos personales de Manuel Mejía Vallejo en la misma institución y de Germán Arciniegas de la Biblioteca Nacional de Colombia, al igual que una ínfima proporción de El Corno Emplumado Archive de la New York University, que ha posibilitado trazar las conexiones de los artistas ligados a la prestigiosa publicación mexicana. Por el valor expresivo de estos documentos, en la transcripción de los fragmentos textuales he conservado la sintaxis, los signos de puntuación y la ortografía de los originales.


	Este libro plantea una relectura del nadaísmo y sus repercusiones en el ámbito cultural colombiano a partir de una documentación que hasta ahora no había sido explorada de forma rigurosa. En el primer capítulo, analizo la importancia de la correspondencia para aglutinar a un grupo de artistas noveles en un movimiento, también su conformación y cómo, a pesar de presentarse como una ruptura intelectual, logró condensar una nueva forma de sociabilidad en la juventud de la época. En el segundo, abordo las particularidades del contexto intelectual colombiano, la labilidad del mercado literario, la inexistencia de una crítica profesional y el control anquilosado de la Academia Colombiana de la Lengua. De igual modo, demuestro que el nadaísmo tuvo validez como manifestación poética en cuanto participó de una red de comunicación alternativa en América Latina. En el tercer capítulo proporciono un acercamiento a las relaciones editoriales de los jóvenes poetas, debido a la necesidad de exponer una producción impresa más allá de consignas y manifiestos. Finalmente, en el cuarto capítulo enfatizo la nueva concepción del cuerpo y cómo el escándalo, si bien fue una forma de agredir la pasividad de la sociedad colombiana, se convirtió en un mecanismo más o menos consciente en la renovación cultural y espiritual. Allí expongo de qué manera esta propuesta de renovación se diluyó cuando el nadaísmo centró su actividad en el entretenimiento contracultural.


	NOTAS


	..............................


	

		

			1. Caracol, “El Nobel Le Clézio elogió el nadaísmo y la literatura iberoamericana”. Consultado 16 de septiembre de 2014, http://www.caracol.com.co/noticias/entretenimiento/el-nobel-le-clezio-elogio-el-nadaismo-y-la-literatura-iberoamericana/20130424/nota/1887736.aspx.


		


		

			2. Aleph (Manizales), enero/marzo de 2014; Fernando Mora Meléndez, “Marea de Cartas”, Universo Centro (Medellín), julio de 2014: 8-9; Fernando Mora Meléndez, “El poema llega solo. Entrevista a Jaime Jaramillo Escobar”, El Malpensante (Bogotá), octubre de 2012: I-XVI.


		


		

			3. Recientemente la Editorial Académica Española publicó dos trabajos de pregrado sobre el movimiento nadaísta: Rina Alexandra Restrepo Bermúdez, Revista Nadaísmo 70: cultura, política y literatura en Colombia. Representaciones y lecturas de la sociedad colombiana en la revista Nadaísmo 70 (España: Editorial Académica Española, 2013); Diego Alexander Herrera Duque, De Nadaístas a Hippies. Los jóvenes rebeldes en Medellín, Colombia, en la década de 1960 (España: Editorial Académica Española, 2014). En cuanto al fundador del nadaísmo: Alejandra Cárdenas Amaya, “Gonzalo Arango: provincia, irreverencia y proyección cultural. Una reflexión sociológica” (Tesis en sociología, Universidad del Valle, 2014); Diego Pineda, “Gonzalo Arango”, Pensamiento colombiano del siglo XX, t. 2, eds. Santiago Castro Gómez y otros (Bogotá: Editorial Pontificia Universidad Javeriana, 2013), 199-223; David Alberto Cendales Jerez, “El estilo en la obra de Gonzalo Arango” (Tesis en Literatura, Pontificia Universidad Javeriana, 2009).


		


		

			4. Samuel Jaramillo, “Cinco tendencias en la poesía post-nadaísta en Colombia”, Eco. Revista de la cultura de occidente 224-226 (1980): 371-93.


		


		

			5. Juan Gustavo Cobo Borda, “El nadaísmo, 1958-1963”, Eco. Revista de la cultura de occidente 224-226 (1980): 348-70; Juan Gustavo Cobo Borda, “El nadaísmo”, Manual de literatura colombiana, t. 2, ed. Germán Arciniegas (Bogotá: Procultura / Planeta, 1988), 193-235.


		


		

			6. Ernesto Cortés Ahumada, Las generaciones colombianas (Tunja: Galería de autores boyacenses, 1968), 163-76; Carlos Sánchez Lozano, “El nadaísmo colombiano: epílogo literario del Frente Nacional”, Revista Foro 8 (1989): 83-94.


		


		

			7. Katia González Martínez, Cali, ciudad abierta. Arte y cinefilia en los años setenta (Cali: Ministerio de Cultura, 2014), 37.


		


		

			8. Véase Wilson Ferney Jiménez Hernández, coord., Historia de Cali, t. III (Cali: Universidad del Valle, 2012).


		


		

			9. Álvaro Tirado Mejía, Los años sesenta. Una revolución en la cultura (Bogotá: Debate, 2014), 87-123.


		


		

			10. Stefan Baciu, “Beatitude South of the Border: Latin American’s Beat Generation”, Hispania 49.4 (1966): 733-39.


		


		

			11. José Reyes González Flores, “La Nueva vanguardia hispanoamericana del siglo XX: 1950-1980”, Sincronía. Revista de filosofía y letras 38 (2006). Consultado 10 de noviembre de 2014, http://sincronia.cucsh.udg.mx/reyes06.htm; Edgar O’Hara, Los manes y desmanes de la Neovanguardia. Poéticas latinoamericanas, 1944-1977 (Buenos Aires: Libros del Rojas, 2004), 5-18.


		


		

			12. Edoardo Sanguineti, Por una vanguardia revolucionaria (Buenos Aires: Editorial Tiempo Contemporáneo, 1972), 18.


		


		

			13. Peter Bürger, Teoría de la vanguardia (Barcelona: Ediciones Península, 1987), 54n-55n.


		


		

			14. Sanguineti, Por una vanguardia, 29; Bürger, Teoría de la vanguardia, 48.


		


		

			15. Bürger, Teoría de la vanguardia, 115.


		


		

			16. Hal Foster, El retorno de lo real. La vanguardia a finales de siglo (Madrid: Ediciones Akal, 2001), 5.


		


		

			17. Foster, El retorno de lo real, 16.


		


		

			18. Foster, El retorno de lo real, 3.


		


		

			19. Arthur Marwick, The Sixties. Cultural Revolution in Britain, France, Italy, and United States, c.1958-c.1974 (Oxford: Oxford University Press, 1998), 5-10.


		


		

			20. Claudia Gilman, Entre la pluma y el fusil. Debates y dilemas del escritor revolucionario en América latina (Buenos Aires: Siglo XXI Editores, 2003), 35-56.


		


		

			21. Jonathan Hartlyn, La política del régimen de coalición: la experiencia del Frente Nacional en Colombia (Bogotá: Tercer Mundo Editores / CEI / Ediciones Uniandes, 1993), 105-38; Mauricio Archila Neira, Idas y venidas, vueltas y revueltas. Protestas sociales en Colombia 1958-1990 (Bogotá: ICANH / CINEP, 2008), 88-109. 


		


		

			22. Miguel Ángel Urrego, Intelectuales, Estado y Nación en Colombia. De la guerra de los Mil Días a la Constitución de 1991 (Bogotá: Universidad Central / Siglo del Hombre Editores, 2002), 122-42.


		


		

			23. Pierre Bourdieu planteó la teoría del campo cultural como un modo de subsanar la debilidad conceptual en torno a la institucionalización académica que desconocía las posturas y tomas de posición adoptadas por la intelectualidad en un momento determinado. La reticencia de las ciencias humanas al estudio de las obras por fuera del valor estético, permitió a Bourdieu encarar múltiples factores de la intelectualidad parisina para sustentar la emergencia de un campo autónomo en la producción artística y literaria de mediados del siglo XIX. Pierre Bourdieu, Las reglas del arte. Génesis y estructura del campo literario (Barcelona: Editorial Anagrama, 2011).


		


		

			24. Urrego, Intelectuales, 161-69.


		


		

			25. Paula Andrea Marín Colorado, “Las revistas Mito y Letras Nacionales: dinámicas del campo literario colombiano a mediados del siglo XX”, Utopías móviles. Nuevos caminos para la Historia intelectual en América Latina, coord. Selnich Vivas Hurtado (Bogotá: Diente de León / Universidad de Antioquia, 2014), 118-43.


		


		

			26. Liliana Arias Ortiz, “Cultura y modernidad en Cali: transiciones culturales durante la segunda mitad del siglo XX” (Tesis de Maestría en Historia, Universidad del Valle, 2013), 75-76.


		


		

			27. Arias Ortiz, “Cultura y modernidad”, 84.


		


		

			28. Randal Johnson, “As relações sociais da produção literaria”, Revista de Crítica Literaria Latinoamericana 40 (1994): 190.


		


		

			29. Johnson, “As relações sociais”, 200.


		


		

			30. Para una crítica a los enfoques sociográficos en la elaboración de la historia intelectual, véase, François Dosse, La marcha de las ideas. Historia de los intelectuales, historia intelectual (Valencia: Universitat de València, 2006), 104-13.


		


		

			31. Carlos Altamirano y Beatriz Sarlo, Literatura/sociedad (Buenos Aires: Librería Hachette, 1983), 83-89.


		


		

			32. Beatriz Sarlo, Modernidad periférica. Buenos Aires 1920 y 1930 (Buenos Aires: Ediciones Nueva Visión, 2003); Gilman, Entre la pluma y el fusil; Carmen Virginia Carrillo, De la belleza y el furor. Propuestas poéticas renovadoras en la década de los sesenta en Venezuela (Mérida: Ediciones El otro el mismo, 2007).


		


		

			33. Maurice Agulhon, El círculo burgués. La sociabilidad en Francia, 1810-1848 (Buenos Aires: Siglo XXI Editores, 2009); Paula Bruno, dir., Sociabilidades y vida cultural. Buenos Aires, 1860-1930 (Bernal: Universidad Nacional de Quilmes Editorial, 2014). Para una investigación sobre las sociabilidades conservadoras y liberales en Colombia, véase, Gilberto Loaiza Cano, Sociabilidad, religión y política en la definición de la nación. Colombia, 1820-1886 (Bogotá: Universidad Externado de Colombia, 2011).


		


		

			34. Dosse, La marcha de las ideas, 51-60; Liliana Weinberg, “Cuadernos Americanos: la política editorial como política cultural”, Historia de los intelectuales en América Latina, vol. 2, dir. Carlos Altamirano (Buenos Aires: Katz Editores, 2010), 236; Bernardo Subercaseaux, “Editoriales y círculos intelectuales en Chile (1930-1950)”, Historia de los intelectuales en América Latina, vol. 2, dir. Carlos Altamirano (Buenos Aires: Katz Editores, 2010), 575-80.


		


		

			35. Dosse, La marcha de las ideas, 25.


		


		

			36. Con relación a la importancia de la comunicación epistolar en la elaboración de la historia intelectual, véase: Andrés Jiménez Ángel, Correspondencia y formación de redes intelectuales. Los epistolarios de Rufino José Cuervo, 1865-1882 (Bogotá: Instituto Caro y Cuervo, 2013), 9-10. 


		


	




	 


	1. “Un movimiento de atorrantes desesperados”: configuración del nadaísmo


	El nadaísmo no se conformó bajo ninguna ideología, no determinó lineamientos artísticos; antes que nada se encargó de aglomerar diversos inconformismos en una sola manifestación estética. La renovación cultural y espiritual planteada en el “Primer manifiesto nadaísta” de 1958 no propendía un ejercicio académico de la literatura, sino que buscaba transgredir el sistema de valores imperante por medio de expresiones de vitalidad desenfrenada. De acuerdo con la primera declaración pública, el movimiento era “un estado del espíritu revolucionario”, pero esa revolución no estaba relacionada con los aspectos racionales de la política, sino con la libertad que otorgaba la inanidad de la poesía.1 La acción emprendida por los nadaístas se sintetizó en la creación poética, en el rescate de la belleza de lo cotidiano, en la exaltación de la vacuidad de la existencia. La poesía significó “protesta y desobediencia”, enfatizando el carácter combativo de su experimentación artística y su inclinación hacia una nueva conciencia.2 El compromiso con la rebelión social estaba en el desprecio de los valores burgueses mediante una exacerbada defensa de la dignidad humana, por lo que jóvenes irreverentes e inconformes con su tradicional forma de vivir fueron invitados a que se reunieran en torno al nuevo movimiento.


	Con el transcurso de los años hubo un pulular de personas que se adhirieron o compartieron los postulados del movimiento, pero los integrantes que se perfilaron como escritores nadaístas fueron Gonzalo Arango, Elmo Valencia, Eduardo Escobar, Jotamario Arbeláez, Darío Lemos, Jaime Jaramillo Escobar, Amílcar Osorio, Humberto Navarro y Mario Rivero. A lo largo de esta investigación cuestiono la figura preponderante que ha ocupado el fundador del movimiento para resaltar la participación de los demás nadaístas que de una forma consistente confrontaron al establecimiento. Que Medellín haya dejado pronto de ser el foco del grupo para desplazarse a Cali y, en menor medida, a Pereira y Barranquilla, corrobora la relevancia de esos otros integrantes que se encargaron de revaluar el nadaísmo. Así pues, en este capítulo abordo cómo se formó el movimiento y la importancia de la comunicación epistolar en la articulación de un grupo de escritores y poetas noveles. Por eso, ofrezco una descripción de las principales actividades que realizaron los nadaístas en su periodo inicial y cómo a través de cada expresión se iban integrando y desvinculando individuos, ilusionados o decepcionados con lo que se presentaba como nadaísmo. Por último, proporciono una relectura sobre las influencias literarias y la temática urbana de ese “otro” movimiento, que a pesar de apropiarse del escándalo como mecanismo de renovación cultural, también optó por la creación poética.


	1.1. Nadaísmo por correspondencia


	Desde que parte de la correspondencia nadaísta comenzó a hacerse pública en 1980 se ha resaltado la versatilidad y la profundidad de su escritura, junto al rumor de que los originales de las cartas más bellas se extraviaron luego de que se frustrara el primer intento por compendiarlas a mediados de la década de los sesenta.3 Más allá de su innegable valor estético, la relevancia del intercambio epistolar reside en que a través de él los nadaístas se identificaron como una comunidad ajena al resto de la sociedad colombiana: “Me reconfortan las cartas que ustedes me envían, pues me hacen olvidar que, exceptuando nosotros, el resto del mundo es la estupidez en pasta”, aseguraba Álvaro Barrios en 1966.4 Esos vestigios de la comunicación privada —que ahora componen el archivo del movimiento— son los materiales que representan a cabalidad al nadaísmo ya que permiten apreciar los proyectos comunes, la elaboración de manifiestos, las afinidades intelectuales, las aspiraciones literarias y los momentos de crisis. También posibilitan entrever la cotidianidad de sus integrantes, el interés por lo inmediato —expresado sistemáticamente en papeles sin fechas ni lugares— y la agobiante precariedad económica: “Cómo puede ganar un hombre 2.000 pesos? Contesta ya. Estoy dispuesto a comer tres veces diarias. Y a tener casa propia. Y corbata, si fuera necesario”.5


	A los nadaístas los unió una gran amistad, ese “amor en grupo” como lo denominó Humberto Navarro, por lo que en algunas misivas solo compartían reflexiones personales o expresaban estados de ánimo. Frente a las cavilaciones de Eduardo Escobar, Gonzalo Arango respondió: “Me alegro que me elijas para descargarme tu furia, tu tedio, tu máquina de escribir sobre mi cabeza. [...] Tus cartas me gustan sobre todo porque llegan frescas, dolorosamente desgarradas, y porque te salen de la piel, de los más vivos silencios. Si no las escribieras, la otra alternativa sería ahorcarse”.6 Lo anterior no debe presuponer que entre todos los integrantes había una asidua comunicación escrita, como queda en evidencia en la primera carta que Jaime Jaramillo Escobar dirigió a Eduardo Escobar el 20 de febrero de 1966: “Tú has sido siempre un mito en el nadaísmo. [...] Nunca te había escrito porque —lo confieso— me daba miedo tu fama de ángel”.7 Pero esto atendió al funcionamiento del nadaísmo, ya que en la programación de recitales poéticos y demás actividades existían referentes claramente definidos según la ciudad en que se presentaran: Jotamario Arbeláez y Elmo Valencia coordinaron las acciones del grupo de Cali, Gonzalo Arango se convirtió en el gestor del movimiento en Bogotá desde 1961, Eduardo Escobar fue el vínculo entre Medellín y Pereira, mientras que Álvaro Barrios y Jaime Jaramillo Escobar lo fueron en Barranquilla.
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